
Ale¡andro de Humboldt
y la Independencia de México

Acaso esta respuesta evasiva de lturri~

garay explique el potqué en \00 archivos
del virreinato que se conservan en México
y en España sea tan evidente el silencio
documental y la ausencia de testimonios
acerca del viaje de Humboldt y Bonpland
por el reino de la Nueva España.

Todo esto nos permite acercamos
al significado que tuvieron las Tablas geo­
gráficas-poJiticas que Humboldt entregó al
virrey el3 de enero de 1804, ycuál fue su
destino desde ese momento y hasta 1808
en que aparece en Ensayo, del cual las Ta­
bias fueton el núcleofundamental. Esclaro
que este hecho ha opacado la importan­
cia histórica que tuvieron las Tablas entre

1804y 1808 ya que, al set consideradas so­
lamente como el antecedente del Ensayo
político, se les relegó a una especie de lim­
bo histórico en el cual moraron pasiva~

mente durante cuatro afios antes de con~

vertirse en esa gran obra sobre México que
es el Ensayo. Sinembargo esto dista mucho
de ser históricamente exacto. En la Nue~
va España circularon numerosas copias que
sin duda alentaron las expectativas crio~

\las sobre las potencialidades de su patria.
Catlos María de Bustamante intentó pu­
blicatlas en 1807 en el Diario de México
perosu iniciativase vio ouncada porla cen~

sura personal que ltutrigarayejerció sobre
el periódico; yenel virreinato de la Nue­
va Granada Francisco José de Caldas, con
mejor suerte, logró que vieran la luz en su
Semanario científico.

Pero no toda su difusión quedó res­
tringida a la América española. En Euro­
pa Humboldt fue un activo propagandista
de las Tablas yen diversas cartas a ami­
gos y editores manifestó repetidamente
sus deseos de publicarlas, tanto por la im­
portancia misma del documento como
por rawnes financieras persona les. ya
que desde 1805 hasta 1809 Humboldtysu

gentes de primer orden. Cree siempre se

dijo llevaba licencia, y lo cierto era que
habla ido de OCIO reino.

su diatriba, no le faltaban motivos a López
de Canceladapara la censura, pues no hacfa
sino denunciar lo que Bustamante, Tala~
mantes, Mier, Fagoaga yotros en México,
o Caldas en Nueva Granada, opinaban
acerca de la dominación española en Amé­
rica y la forma en la que concebían lo que
elloo denominaban el "abominable des­
potismo" que los había subyugado yexplo­
tado en ese largo periodo.

La invectiva de López de Cancelada
pone de manifiesto la evidente preocu~

pación de la Cotona pot los resultados del
viaje de Humboldt por la América espa­
ñola, sobre todo después de 1808, afio en
el que comenzó a publicarse el Ensayo po­
Utico sobre el Reino de IaNuevaEspoi'ía. Pero
es quizá en el juicio de residencia que las
autoridades peninsulares le siguieron a
lturrigaray donde mejor se pone de relieve
la actitud de la Corona ante el controver,
tido viaje del barón alemán. Como es bien
sabido ltutrigaray debía tespondet no sólo
a loocargoo habituales de todo juiciode re­
sidencia, sino que también tenía que de~

fenderse de los graves catgos de infidencia
y traición al rey. En el alegato acusador el
fiscal señalaba-entreorros agravantesde
la conducta del ex virrey-el habetperrni­
tido que ext:ranjeros recorrieran el virreina~
to yel de haberles proporcionado, o dejado
que consultaran, documentación reserva~

da e incluso secreta, yel ejemplo que citaba
expresamente era el de Humboldt.

En su defensa 1tutrigaray dijo:

que el Barón de Humboldc fue un mero li­
cernto yun viajeroque no residióen Méxi~

ca, el cual, JX>r sus extraordinarias calida,
des, tuvo un acogimiento ampUsimode las
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EXPERIENCIALA

ELlAS TRABULSE

A Maria Águeda Méndez

E
n el afio de 1811 el editor, publicista y
periodistaespañol Juan Lópezde Can­
celada publicó en Cádiz un violento

panfleto donde atacaba al movimiento
de independencia que había estallado en
la Nueva España el año amerior. Como
acérrimo defensor que era de los dnechos
de dominio de la Corona española criticó
ferozmente a los criollos que habían inicia~

do la revolución. pero también dirigió sus
baterías contra el virrey donJosé de Iturri~
garay que, según él, había propiciado con
su conducta y sus medidas poco atinadas,
el movimiento de insurrección. Pero no
s610 acusó al infiel virrey de traición a la
monarquía, sino que además extendió su
censura contra todos aquellos que habían
propiciado la rebelión yentre éstos señaló
con acrimonia al barón Alejandro de Hum,
baldt, quien había visitado el virreinato
entre 1803 y 1804 Yhabía sido colmado de
favores pot lturrigaray. López de Cancelada
afitmó que había conocido a Humboldt
en México, que era un viajero joven y lige,
ramente frívolo yque sus capacidades cien,
trficas no eran tan grandes como se había
afirmado. reto afladía algo más: según él
habfa sido Humboldt quien, al difundir en
México en forma por demás indiscreta
antes de panir testimonios sobre la situa­
cióneconómica, política, social y militar
del virreinato, que la Corona consideraba
confidenciales yaun secretos, había infla,
mado la imaginación de los criollos, quie­
nes habían concebido a su país como un
lugardeferacidad yriqueza inagotables, ex­
plotado injustamente por loo españoles des­
de hacía casi tres sigloo. Yera claro que, en
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Es en este contexto donde debemos
entonces siruar, para revalorarlas, a las Tablas
geográfi=-po/itims que en 1804 Humboldt
legó a México, como testimonio de su afec~

to por un país generoso que lo habla recio

bidodescubriéndole muchos desussecreros;
y el primer resultado de ese encuentro fue
precisamente esa obra, yacaso no seaaven~

turado afinnar que fue en ese año de 1804Y
a panir de ella que cristalizósólidamente la
creencia, en cierta medida mítica, de la ri..
queza fabulosa e inagorable de México.•

De unos veinteaños aclt 105estable­
cimientos españoles y portugueses, del
Nuevo Continente han experimentllb

variaciones muy notables en su situaCión

moral ypolírica; y lanecesidadde insmir·

se yde adquirirconocimientoshasidocm­

siguiente al aumento de la población yde
la prosperidad pública. El comercio libre
con los neutrales, que la fuerza de las cir­

cunsrancias obligaba ala corte de Madrid
aconcederde tiempoen tiernpoa la. islade
Cuba, cosrade Carneasypuerto!de Vera­
cruz yMontevideo,hapuesroal05co1ooas

en relaciones con los angloameric:anos,

írnnceses, ingleses ydaneses. Los co1on<I
mismos han adqJirido ideas má!i exaaas

acerca del estado de la España~
con el de otraS potenciaseuropeas; Yla ju­

ventud americana, sacrificando una pane
de sus preocupaciones nacionales, ha ro­

mado una predilecci6n manifiesta amvor

de las naciones cuya culrura es superior a
la de España. En tales circunstaneiast no
debemos extJañarque las alteraeiooespoIi­
ticasocurriclasen Europadesde 1789hayan
excirndo el más vivo interés en WlOS pue-­

blosque mucho tiemrx>antes a,>irabanva
a gozarde varios derechos cuya privación

es a un mismo tiempo obstáculo para la
pública prosperidad, y motivo de resen~

timientos contra la Madre Patria.

insurrectos de Buenos Aires, !wtaelCUllll­

rioso apoyo fmanciero de veinte milh
que en 1814 enviaron aSimón BoUvar. á
quizá en este contexto que debeIJl(J¡ situar

un fragmento revelador del Ensayo po/IIico
donde Humboldr, veladamente, asienIlllc.
elementos que pocos años después CllIÓJ.

cirán a México a la guerra de independen­

cia de España. Ésra es su descripción:

estaba encabezada por

Wellesley, hayan tenido
cierto peso las conside·

raciones económicas y

militares esbozadas por

Humboldt en las Tablas.

Los datos que ahí apa·
recían sobre el corner~

cio exterior de México

eran reveladores; e In·

glaterra vio con preocu·

paci6ncómo, PJr causa
de laguerra conEspaña
y Francia, el comercio

marítimo mexicano es­
raba, en ungran porcen·
taje, siendo controlado

por las naves neutrales

de los Estados Unidos
en visible detrimento

de los buques mercan·
tes británicos.

Por otta pane de lo

que no cabe ya dudar
es de la simpatía que el barón alemán tuvo

desde 1811 por los movimientos insurrec­
ros de la América hispánica; Ysi bien en el

Ensayo po/{rico sobre el Reino de la Nueva Es·
paña nunca opinó abiertamente a favor de
la emancipación, sí denunció con energía

ysin restricción alguna el sistema colonial
opresivo que agobiaba a! virreinato novo­

hispano. Su crítica llegó a ser profunda y
en muchos aspectos, sin duda, inclusosub-­
versiva. Sin embargo, después de 1811 sus
simpatías no se ocultaron más, ya fines de

ese año le manifesraba en cana aJefferson
su preocupación por lo sangriento de la lu­
cha y por los odios desencadenados entre
los diversos esramentos de la sociedad co­
lonia!. Todos estos hechos, ysobre todo la
muene de su amigo el ecuatoriano Carlos
Montúfar, fusilado por los realistas, expli·
can que a través de Bonplandexternara sus
simpatías a los emigrados hispanoameri.

canosque conspiraban en Londres para im­
pulsar las rebeliones armadas que en esos
años incendiaban el imperio hispánico de
América. Los archivos secretos de Bon;
pland, de los cuales se ha publicado una
parte en cuatro volúmenes, y el resto per;
manece inédito, revelan el apoyo de ami
bes viajeros a los movimientos emancipa;
dores, desde el envío de una imprenta a los
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No hay que pedir demasiado poco, yesra

estadlStica debe convertirse en nuestra

mina de oro¡ me parece mejor 1500 que

800 libras. También incluirla el cana1 pro­

yecrado enrre el Mar del Sud y el Océa·
noAtlánricocercadeTehuantepee. Con
esto ya estoy bastante forrado, sin perder

nada de mi gran viaje.

No es de extraí\ar entonces que uno
de los miembros de la misión inglesa, Mr.

Hammond,valorara lasTablas enmillibras,
pues es evidente que pronto se percataron
los británicosdesu importancia comercial
ymilitar. Sobre este punto conviene seña·

larque varios de los miembros de la misión

con quienes Humboldt se enrrevistó eran
personalidades prominentes del almiran·
tallPingIés-<:onaetamenteLordHarrow·
by yLord Gower-quienes eran cercanos
a! primer ministro Pin y, sobre todo, a sir
ArthurWellesley, futuro duque de Wellin·
gron, de tal forma que no sería improbable
queen laproyectadayfrncasadaexpedici6n
ingIesade 11118 para invadir México, yque
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hennano se vieron seria#
mente afecmdos en sus in·

tereses ecDIlÓmicos a! que·

darcongeladas las rentas de
suspropiedades en Polonia,

que eran su fuente más im·
portante -y en esos años

casi laúniea-de ingresos.

Fue porestascausasquedu.
rante suestancia uobligada"
en Berlln en 1806 enrregó

a la misión inglesa que lIe·
gó a esa ciudad para esta·
blecer una alianza anglo.

prusianacontraFrancia, las
Esra/lqjca,deMéxico,quees

elnombreconelque Hum·

boldtdenominabaa las Ta·
bias. En una carta de prin.

cipiosde 1806dirigida asu

amigoMarcAugusre Pictet
le deda que por esa ohm
debían pagarse enrre seis,

cientas y ochocientas li·
bras, ·porque -deda Humboldt- pi.

diendo mucho lo valoran más". Yen esa
misma carta, un poco más adelante, ya
puesto en la vena financiera, escribió:


